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Estimada Editora,

La pandemia de COVID-19 podría revertir décadas de avances en materia de igualdad de género y derechos de las mujeres y las niñas, incluyendo los esfuerzos mundiales para prevenir el Matrimonio y Uniones Infantiles, Tempranas y Forzadas (MUITF). Las estimaciones indican que al menos 10 millones más de niñas correrán el riesgo de casarse en la próxima década como consecuencia de la pandemia (1). Incluso antes de la pandemia, muy pocos países estaban en vías de poner fin a la práctica del matrimonio infantil para 2030, que es una de las metas que se monitorean como parte del Objetivo de Desarrollo Sostenible 5: Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas.  

En este contexto, el artículo publicado en mayo de 2021 en el Journal of Adolescent Health, "20 años de base empírica sobre lo que funciona para prevenir el matrimonio infantil: Una revisión sistemática" (2), es un intento oportuno para identificar las intervenciones que son eficaces para prevenir el matrimonio infantil. Sin embargo, consideramos problemáticos muchos de los supuestos, los principales hallazgos y las recomendaciones. Hacemos eco a la principal crítica planteada por Chandra-Mouli y Plesons (3) en su comentario en el JAH: la revisión llega a conclusiones audaces y generales a partir de una base de pruebas que actualmente es demasiado limitada e insuficientemente sólida para fundamentar decisiones políticas y programáticas. Por lo tanto, coincidimos en que "es demasiado pronto para cambiar toda la orientación de la programación para la prevención del matrimonio infantil" (p. 834).

Nos preocupa la conclusión de la revisión (basada en pruebas limitadas) sobre el hecho de que las intervenciones multicomponentes se caracterizan por sus bajas tasas de éxito y requieren reconsiderarse. Como afirman Malholtra y Elnakib, estos programas tienen objetivos múltiples e interconectados que incluyen empoderamiento personal, cambio de las normas sociales y cambios estructurales (p. 848). Aunque los autores reconocen que éstos son objetivos importantes de los programas de matrimonio infantil, en su revisión, el "éxito" de los programas se limita a un indicador: retrasar la edad de matrimonio a los 18 años. Esto envía un mensaje reductor y posiblemente engañoso. 

El matrimonio infantil es una manifestación de la desigualdad de género (4) y de las fuerzas patriarcales que impulsan el control de la sexualidad de las niñas y las mujeres. Dichas fuerzas obstaculizan su capacidad de agencia, autonomía y toma de decisiones y no desaparecen cuando una niña cumple 18 años. Por ejemplo, si una niña que ha participado en un programa contrae matrimonio a los 18 años en contra de su propia voluntad, y si ese matrimonio es una relación desigual, represiva y violenta, la revisión sistemática seguiría clasificando la intervención como exitosa. Lo mismo ocurre con una chica que se ve obligada a abandonar la escuela secundaria para casarse a los 18 años. Del mismo modo, un programa que tenga como resultado que una niña se case después de cumplir los 18 años, sin que aumente su movilidad, su capacidad de decisión sobre la maternidad u otras cuestiones, se clasificaría como un éxito según los criterios de esta revisión. Por lo tanto, la edad del matrimonio puede ofrecer una visión parcial de la vida de las niñas y las mujeres, pero no puede por sí sola captar de forma exhaustiva si la dinámica de poder que sustenta el MUITF puede estar cambiando para promover un verdadero empoderamiento y tampoco puede captar la forma en que esto está sucediendo.   

Una definición de éxito programático que se centra exclusivamente en la edad de las niñas en el momento de contraer matrimonio ignora las causas profundas y los impulsores del MUITF, entre los que se incluyen las normas que disminuyen el valor de las mujeres y las niñas en la sociedad, que regulan su sexualidad (5) y que limitan el control sobre sus propias vidas. Para prevenir el MUITF es necesario abordar estas causas fundamentales mediante enfoques transformadores del género que desafíen estas normas y la desigualdad de poder dentro de la familia, las comunidades y las instituciones (6). 

Los programas que incentivan a las familias a mantener a las niñas solteras hasta los 18 años, como las transferencias monetarias condicionadas que el estudio concluye que se encuentran entre los más exitosos, podrían simplemente retrasar lo inevitable si no van acompañados de intervenciones de transformación de género. Por ejemplo, las niñas podrían casarse cuando cumplen los 18 años y el dinero en efectivo deja de llegar, sin que se produzcan cambios positivos en su situación u opciones de vida (7). Además, las presiones para mostrar resultados pueden incentivar a las organizaciones y a los gobiernos a perseguir resultados a corto plazo y muy visibles -como el retraso del matrimonio- con el riesgo de que las estructuras fundamentales de la opresión permanezcan intactas y no se realicen otras inversiones esenciales. Las intervenciones para prevenir el matrimonio infantil deben ser puntos de entrada deliberados para promover el empoderamiento, la autonomía corporal y la equidad.

Entendemos el atractivo de un indicador fácil de contabilizar, pero un problema tan complejo como el matrimonio infantil requiere enfoques de medición multifacéticos para determinar la eficacia del programa (8). Esto incluye el seguimiento de los cambios en la capacidad de agencia, la movilidad, la toma de decisiones y las oportunidades de vida de las niñas, así como los cambios en las actitudes y prácticas de los padres, los líderes de la comunidad, los maestros, los proveedores de servicios y otras personas con influencia en la vida de dichas niñas. Dado que las intervenciones que adoptan este enfoque pueden tardar más tiempo en demostrar sus resultados, las medidas que reflejan el cambio gradual son importantes para captar la eficacia.

Para que los enfoques transformadores de género tengan éxito, es necesario invertir en investigación, especialmente en estudios longitudinales, que determinen si promueven transformaciones duraderas en las estructuras de poder desiguales y en las normas de género que socavan sistemáticamente la voz y el poder de las mujeres y las niñas. Este enfoque multidimensional es más matizado que el de un solo indicador como la edad de matrimonio, y es clave para generar una comprensión más rica de los procesos necesarios para promover el empoderamiento de las niñas y las mujeres y lograr la igualdad de género. Iniciativas recientes, como el Atlas de Normas Sociales (9), han logrado grandes progresos en la medición de los cambios en las normas sociales que sustentan prácticas nocivas como el MUITF y ofrecen oportunidades para integrar indicadores y medidas de éxito más robustos. Las organizaciones locales de derechos de la mujer y de los jóvenes suelen conocer las normas y los retos de sus contextos (10) y pueden ser las más indicadas para liderar las intervenciones transformadoras de género, pero a menudo carecen de recursos para evaluar su trabajo (11). Estos grupos deberían tener voz en la identificación y puesta en práctica de los indicadores de éxito que deberían ser objeto de seguimiento en futuras investigaciones.

Las medidas que hacen un seguimiento de la incidencia y las tendencias del matrimonio infantil a nivel mundial son señales útiles para saber hacia dónde nos dirigimos en conjunto. Pero conforme los investigadores, evaluadores y otros trabajan para promover intervenciones eficaces para el avance de los derechos de las niñas, debemos evitar la tentación de comprimir realidades complejas y multidimensionales en indicadores convenientes que no captan, por sí solos, un cambio significativo y sostenible. Además, si sólo invertimos en intervenciones que cumplen con el punto de referencia de la edad del matrimonio, independientemente de si logran resultados transformadores de género, corremos el riesgo de una asignación de recursos subóptima que se aleja de muchos programas que son eficaces en la promoción de los derechos y la igualdad. 

Como comunidad mundial, debemos trabajar juntos para comprender mejor, medir los impactos y dotar adecuadamente de recursos a las intervenciones que aborden el matrimonio infantil, cambiando la capacidad de agencia, la toma de decisiones y el poder para que todas las niñas y mujeres puedan alcanzar su pleno potencial.
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